


ARTBORIZACIONES
Los árboles, elementos fundamentales 
de nuestro entorno natural, más allá de 
su mera función ecológica, suponen 
una rica experiencia estética, un espec-
táculo visual en constante cambio a lo 
largo del año. En primavera, nos deleita 
la delicadeza de sus brotes y flores. El 
verano nos trae el esplendor de un follaje 
exuberante. El otoño nos regala una pa-
leta de colores cálidos y vibrantes. Y en 
invierno, la estructura desnuda de sus 
ramas crea patrones fascinantes.
La corteza de los árboles ofrece una 
gama extraordinaria de texturas, táctiles 
y visuales, que atraen nuestra mirada, 
enriquecen nuestro paisaje y estimulan 
nuestra apreciación estética. La interac-
ción con el sol crea un juego dinámico de 
luces y sombras: las hojas filtran su luz, 
creando modelos cambiantes en el sue-
lo, mientras el movimiento de las ramas 
al viento genera una danza hipnótica.

Los árboles de mis “ARTborizaciones” 
suponen en primer lugar un regreso sim-
bólico a mis raíces: a través de la me-
táfora del árbol, se construye un puente 

visual y emocional entre mi origen es-
pañol y mi vida en tierras belgas. Pero 
además, como entidades autopoiéticas, 
se comunican entre sí a través de los di-
bujos de sus cortezas o de las formas de 
sus ramas, creando un lenguaje visual en 
constante evolución. Mis árboles tienen 

pensamientos que se manifiestan física-
mente: un árbol que “piensa” en flores 
hace que estas broten instantáneamen-
te, sin importar la estación ni el soporte.
Cada semilla de ARTborización contie-
ne no solo información genética, sino 
también una chispa de conciencia pri-
mordial, que permite al árbol, en esta 
realidad surrealista, “imaginarse” a sí 
mismo antes de existir físicamente: mis 
árboles se “sueñan” a sí mismos antes 
de germinar, y durante este proceso 
onírico, diseñan su propia forma, textu-
ra y color, cual artista concibiendo su 
obra antes de plasmarla en un soporte. 

Las ARTborizaciones transforman el es-
pacio y el tiempo que las rodean, crean-



do bolsas de realidad alternativa don-
de no se aplican las leyes de la Física. 
Constituyen relaciones simbióticas con 
conceptos abstractos como los sueños, 
las emociones o incluso las matemáti-
cas. En lugar de polen, intercambian 
ideas o conceptos, “polinizando” el 
pensamiento de otras artborizaciones y 
creando formas nuevas. Las semillas de 
mis árboles contienen mundos enteros 
en miniatura, cada uno con su propia 
realidad y sus leyes físicas únicas.

Mis ARTborizaciones no solo se crean 
a sí mismas, sino que son arquitectas 
de su propia existencia y del mundo 
que las rodea: cada una es una obra de 
arte viviente, en constante evolución y 
reinvención. Esta visión surrealista nos 
invita a repensar nuestra comprensión 
de la vida, la conciencia y la creatividad, 
desafiando los límites entre lo real y lo 
imaginario, entre el ser y el crear. La lí-
nea entre creador y creación se difumi-

na y surge un universo donde imagina-
ción y realidad se entrelazan en un baile 
eterno de posibilidades infinitas.

Por otra parte, con ellas, establezco 
un “entorno causal”, al elegir los ma-
teriales y las técnicas específicas para 
poder definir así un espacio de experi-
mentación. Pero el comportamiento im-
predecible de los materiales introduce 
un elemento de casualidad que produ-
ce efectos inesperados y genera des-
cubrimientos sorprendentes. La obra 
final es fruto de la interacción entre mi 
intención y estos efectos aleatorios de 
los elementos que la conforman.

Además, la interconexión del público 
con la obra añade otro nivel de casua-
lidad y relación y crea un diálogo entre 
la intención original, el comportamiento 
aleatorio de los materiales y la interven-
ción del espectador.

Al contraponer así causalidad y casua-
lidad, la obra se convierte en un testi-
monio de la tensión entre el control al 
que me someto al crear y la imprevisibi-
lidad de los materiales, fiel reflejo de la 
complejidad de la creación artística y la 
naturaleza misma del universo.
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